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Cuando piensas en grupos estratégicos en la iglesia de hoy que necesitan más enfoque 

para la misión del evangelio, ¿qué te viene a la mente? Quizás se trate de jóvenes, mujeres, 

jóvenes casados o personas mayores. Sin embargo, uno de los segmentos emergentes de más 

rápido crecimiento de nuestra sociedad, tanto fuera como dentro de la iglesia, son los adultos 

solteros. Los adultos solteros incluyen a los que nunca se casaron, los divorciados y los viudos, y 

algunos también son madres y padres solteros. Ya seamos pastores, ancianos o líderes laicos, 

debemos pensar en los solteros en las comunidades de nuestra iglesia y reconocer el papel 

estratégico que tienen que desempeñar en nuestra misión de alcanzar al mundo para Cristo. 

El auge de las personas solteras como grupo demográfico estratégico de la sociedad es un 

fenómeno mundial. Aunque el crecimiento de la soltería en la sociedad se asocia típicamente con 

las naciones occidentales, no es exclusivo de Occidente. Los solteros están creciendo como 

proporción de la población en países de los seis continentes. Si bien los datos en algunos países a 

veces son escasos, el informe Our World in Data (https://ourworldindata.org/) demuestra una 

disminución general del matrimonio en América Latina, África y Asia. En el período de 1990 a 

2010, sus hallazgos muestran una disminución en las tasas de matrimonio en muchos países del 

mundo. 



En Asia, por ejemplo, el crecimiento de la soltería ha sido espectacular. Entre 1970 y 

2017, las tasas de matrimonio disminuyeron un 51 % en Japón y un 43 % en Corea del Sur. Las 

campanas de alarma recientes han sonado en China, donde entre 2013 y 2019 las tasas de 

matrimonio cayeron un 33 por ciento. Otras naciones también han seguido su ejemplo. Entre 

2005 y 2015, la Autoridad de Estadísticas de Filipinas informó una disminución del 20 por ciento 

en el número de matrimonios, mientras que la población nacional aumentó durante el mismo 

período. Una noticia en las Filipinas observó que más personas sienten que el matrimonio no es 

lo correcto para ellos y que, dado que sienten la necesidad de “ser ellos mismos”, casarse 

significa perder parte de su individualidad. Se encuentran patrones similares de creciente soltería 

entre varias naciones latinoamericanas y africanas. 

Este cambio demográfico ha sido tan pronunciado en Occidente en las últimas décadas, 

que la mayoría de las naciones occidentales de hoy en día pueden describirse acertadamente 

como "culturas de minorías matrimoniales". Esta tendencia refleja no solo la disminución de las 

tasas de matrimonio, sino también la fragmentación del matrimonio a medida que otras 

relaciones y asociaciones “similares al matrimonio” reciben una creciente aceptación social y 

reconocimiento legal. Las generaciones más jóvenes no solo posponen el matrimonio, sino que 

cada vez más cuestionan la necesidad de la institución por completo. Sin embargo, la 

disminución del matrimonio no se ve compensada simplemente por el aumento de las uniones de 

tipo matrimonial. El patrón prevaleciente muestra un aumento continuo de aquellos que nunca se 

casaron y que no tienen vínculos relacionales. Las personas solteras y sin compromiso 

constituyen una proporción cada vez mayor de la sociedad. 

¿Qué significa el crecimiento emergente de solteros para la iglesia de hoy? Por un lado, la 

iglesia debe oponerse a la fragmentación del matrimonio afirmando el diseño y propósito bíblico 



de Dios para el matrimonio. Necesitamos proclamar y modelar la alta visión del matrimonio y las 

relaciones sexuales que se da en las Escrituras. 

Al mismo tiempo, el crecimiento de la soltería no es una amenaza para la iglesia o el 

evangelio. Las Escrituras afirman una alta visión de la soltería que es a la vez sexualmente pura e 

inspirada en el reino. Jesús como Dios encarnado y el apóstol Pablo modelaron la soltería 

saludable e invitaron a otros a hacer lo mismo. Durante muchos siglos de la iglesia, los solteros 

estuvieron a la vanguardia liderando el desarrollo teológico, las ayudas prácticas y el fervor 

misionero. El espectacular crecimiento de la iglesia del Nuevo Testamento en los primeros siglos 

se construyó sobre las espaldas de muchos hombres y mujeres que siguieron a Jesús y 

permanecieron solteros por causa del reino. Incluso hoy en día, una importante agencia mundial 

de socorro estima que el 70 por ciento o más del trabajo de socorro mundial lo llevan a cabo 

personas solteras. La creciente demografía de solteros no debe verse como una amenaza para el 

futuro de la iglesia, sino más bien como una oportunidad estratégica para que la iglesia reviva su 

espíritu inicial de expansión del reino sacrificial, apasionado y envalentonado. 

Lo que se necesita hoy es una visión renovada y fundamentada en la Biblia de la soltería, 

el matrimonio y la familia espiritual que mantenga a Dios en el centro de todas nuestras 

relaciones. Necesitamos una teología de la familia espiritual que valore, capacite e involucre 

plenamente a todos sus miembros, incluidos los solteros, casados y solteros nuevamente, para la 

misión estratégica de la proclamación del evangelio y la expansión del reino a cada tribu y 

lengua. 

 

 



Este documento es un resumen de una versión más grande y completamente citada 

disponible con la WEA. 
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